
Texto de Juan Pablo II: 

Juan Pablo II propuso contemplar el misterio de la Navidad y ofrecer gestos 
de ayuda a los más necesitados para superar el consumismo:  

“La sencillez del pesebre contrasta con esa imagen de la 
Navidad que en ocasiones es presentada de manera insis‐
tente por los mensajes publicitarios. Incluso la bella tradi‐
ción de intercambiarse regalos entre familiares y amigos 
con motivo de la Navidad, ante la embestida de una cierta 
mentalidad consumista, corre el riesgo de perder su 
auténtico sentido navideño.  

Cristo en persona es el Don de Dios a la humanidad, del 
que nuestros dones en esta fiesta quieren ser reflejo y ex‐
presión. Por este motivo es particularmente oportuno pri‐
vilegiar aquellos gestos que manifiesten solidaridad y aco‐
gida a los pobres y necesitados: ante todo, el silencio in‐
terior y la oración, que permiten contemplar el misterio 
que se conmemora. En segundo lugar la disponibilidad pa‐
ra acoger la voluntad de Dios, independientemente de 
cómo se manifieste.  

Que Jesús, 
que dentro de 
unos días 
vendrá para 
hacer resplan‐
decer de alegr‐
ía nuestro 
belén, pueda 
encontrar en 
toda familia 
cristiana una 
acogida generosa, tal y como sucedió en Belén en la No‐
chebuena”. 

 
Canto: Laudato 

Canto: Quiero alabarte 
 
Introducción 
 
Silencio 
 
Lc.12,13‐21: 
“Dijo uno del público a Jesús: Maestro, dile a mi herma-
no que reparta conmigo la herencia.  
El le contestó: Hombre, ¿quién me ha nombrado juez o 
árbitro entre vosotros?  
Y dijo a la gente: Mirad: 
guardaos de toda clase 
de codicia. Pues, aunque 
uno ande sobrado, su vida 
no depende de sus bie-
nes.  
Y les propuso una parábo-
la: Un hombre tuvo una 
gran cosecha. Y empezó a echar cálculos: ¿Qué haré? 
No tengo dónde almacenar la cosecha. Y se dijo: Haré lo 
siguiente: derribaré los graneros y construiré otros más 
grandes, y almacenaré allí todo el grano y el resto de mi 
cosecha. Y entonces me diré a mí mismo: Hombre, tie-
nes bienes acumulados para muchos años: túmbate, 
come, bebe y date buena vid Pero Dios le dijo: Necio, 
esta noche te van a exigir la vida. Lo que has acumula-
do, ¿de quién será? Así será el que amasa riquezas para 
sí y no es rico ante Dios”.  
 
Silencio  
 

Canto: Tu solo mi luz 
 

CONSUMO RESPONSABLECONSUMO RESPONSABLE  



De la Sollicitudo Rei Socialis nº 28 
“Debería ser altamente 
instructiva una constata‐
ción desconcertante de 
este período más recien‐
te: junto a las miserias 
del subdesarrollo, que 
son intolerables, nos en‐
contramos con una espe‐
cie de superdesarrollo, 
igualmente inaceptable 
porque, como el primero, 
es contrario al bien y a la 
felicidad auténtica. En 
efecto, este superdes‐

arrollo, consistente en la excesiva disponibilidad de toda 
clase de bienes materiales para algunas categorías socia‐
les, fácilmente hace a los hombres esclavos de la 
‘posesión’ y del goce inmediato, sin otro horizonte que la 
multiplicación o la continua sustitución de los objetos que 
se poseen por otros todavía más perfectos. Es la llamada 
civilización del ‘consumo’ o consumismo, que comporta 
tantos ‘desechos’ o ‘basuras’. Un objeto poseído, y ya su‐
perado por otro más perfecto, es descartado simplemen‐
te, sin tener en cuenta su posible valor permanente para 
uno mismo o para otro ser humano más pobre. 
Todos somos testigos de los tristes efectos de esta ciega 
sumisión al mero consumo: en primer término, una forma 
de materialismo craso, y al mismo tiempo una radical insa‐
tisfacción, porque se comprende rápidamente que ‐si no 
se está prevenido contra la inundación de mensajes publi‐
citarios y la oferta incesante y tentadora de productos‐ 
cuanto más se posee más se desea, mientras las aspiracio‐
nes más profundas quedan sin satisfacer, y quizá incluso 
sofocadas”. (Juan Pablo II) 

Silencio 
 

Canto: No adoréis a nadie 
 
Testimonio : ... 
 
Oraciones espontáneas : ... 
 
Oración:  

Todos: Señor, abre nuestro corazón. 

Monitor: Los egoísmos de unos hacen la pobreza de muchos. 

Todos: Señor, ábrenos a las necesidades de los otros. 

Monitor: La hartura de pocos contrasta con el hambre de muchos. 

Todos: Señor, ábrenos a las necesidades de los otros. 

Monitor: Las ganas de tener nos endurecen el corazón. 

Todos: Señor, ábrenos a las necesidades de los otros. 

Monitor: La necesidad de defender lo nuestro nos lleva a edificar ta‐
pias, cercas, barreras, para que nadie nos lo quite, para que nadie 
sepa lo que tenemos. 

Todos: Señor, ábrenos a las nece‐
sidades de los otros. 

Monitor: El afán de estrenar y de 
comprar y de probar de todo 
nos lleva al consumismo, al 
derroche.  

Todos: Señor, ábrenos a las nece‐
sidades de los otros, para que 
sea Navidad en nuestras vidas, 
en nuestras familias; no la 
Navidad de consumo, sino la 
Navidad del Amor y de la Paz, 
que se da cuando comparti‐
mos con nuestros hermanos 
necesitados. Amén. 

 


